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SEÑOR. 


muy poco de haber desembarcado en esta plaza, 
de ]a de Ayamonte , supe que el cons jo Je Re- 
gencia me había nombrado Gobernador de ella, y 
qiie V. M. no tuvo á bien aprobarlo, en las se- 
siones secretas del ay 5 del corriente , sesiones 
que fueron publicas en todo Cádiz. No me quejo 
S ñor de que no se me haya conferido aquel em- 
pleo , que ni solicité, ni he deseado, ni habría ad- 
mitido, porque conozco mi insuficiencia ; pero me 
quejo si, de que algunos Señores Diputados del 
congreso se hubiesen esmerado con esquisito empe- 
ño, zaherir la reputación de un militar antiguo, 
reputación adquirida en los campos del honor , cu- 
yos dilatados distinguidos servicios, solo pudieran 
no apreciarse en esta época de confusiones. Para 
que V. M. tenga una idea de ellos, y pueda de 
resultas variar de concepto si le pareciere , extrac- 
taré qual ha sido mi conducta militar y política 
en el discurso de 41 años que cuento de carrera. 

Comencé esta en la clase de cadete, y en la 
de Teniente del regimiento de Suboya, me hallé 
el año de 1775 en la expedición de Argel á las 
órdenes del Conde de O ReyLi , por cuyo méri- 
to ascendí á Capitán. En el de 1776 me embar- 
qué de voluntario en la expedición que salió para' 
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el Océano meridional , á Jas órdenes del General 
Cevallos , y asistí á Ja conquista de la Isla San- 
ta Catalina, y obtuve el empleo de Teniente Co- 
ronel. En el de 1780 pasé nuevamente á la Amé- 
rica Septentrional en Ja expedición de Navia, y 
me hallé en la toma de Panzacola, cuyo servicio 
agració el Rey Carlos III con el grado de Coro- 
n.l, en el acto de ofrecer á sus Reales Pies, los 
trofeos de aquella adquisición. Volví tercera vez 
á Ja América con pliegos de servicio, y fui apre- 
sado y conducido á la Isla Jamayca. E11 1 787 me 
nombró S. M. con Urrutia y otros oficiales, para 
viajar la Europa á costa del Herario, sin otro ob- 
jeto, que de adquirir conocimientos en la carrera, 
y todo quanto pudiera ser aplicable á nuestro Exér- 
cito, yá en disciplina, yá en táctica y economía 
militar. Me parece , Señor haber llenado el objeto 
de la misión, con todo el esmero, y toda la acti- 
vidad que me caracteriza; debiendo hacer presen- 
te á V. M. que en el discurso de los quatro años 
y medio de viage, hice una campaña en la Mol- 
davia contra los Turcos á las órdenes del célebre 
Felcl-Mariscal Ronranzoff; y otra en el Báltico con- 
tra ¡os. Si ecos, á las del Principe de Nassau, habién- 
dome hallado en la sangrienta batalla de Biorko- 
Sund , por cuyo mérito obtuve la distinguida cruz 
militar de San Jorge, que llevo al pecho, como 
consta en Ja Gazeta de Madrid del viernes 5 de 
¿ Noviembre de 1790 Artículo de' Vetersbourgo. 

Poco tiempo después de mi arribo á España 
en 1791 se me graduó de Brigadier, á los diez 
años cumplidos de Coronel , y se me confirió el 
Regimiento de la Reyna. En 1792 pasé con él á 
la Cerdeña , y. declarada la guerra con Francia en 


93 entré en campaña mandando brigada. Omitiré' 
encuentros particulares, y acciones en que me ha-> 
U¿, p urque sería demasiado difuso, y constan en las 
relaciones de aquel tiempo ; solo añadiré que en- 
1795 fui promovido á Mariscal de campo, á los 
15 a ños de Coronel; y que en 96 me nombró 
S. M. General de división del cxército acantonado 
en Extremadura, donde permanecí un año. En 98 
tuve orden de pasar a Valencia a formar Regimien- 
tos Provinciales, con arreglo á Ja población de aquel 
Rey no. V. M. se hará cargo que un establecimien-, 
to de esta naturaleza no podía ser agradable á una 
provincia exémpta hasta entonces de esta nueva con- 
tribución de sangre. Conocí esto mismo, y lo odio- 
so de la empresa, y por tanto pedí dos veces al' 
Rey me exonerase de ella: no hubo arbitrio. 

Pasé á aquella capital, y tuve Ja fortuna de 
formar seis Regimientos, atemperándome alas cir- 
cunstancias, y a las consideraciones de una carga 
tan pesada y nueva; pero al cabo de dos años de 
mi regreso á Madrid, se deshizo el edificio, que. 
me costó tareas, meditaciones y cuidados, porque 
faltó en el gobierno aquel pulso que asegura un 
éxito feliz, q uando es oportuna y sabia Ja elec- 
ción de sugetos. Vocales hay del Reyno de Va- 
lencia en ese congreso , que considero justos y 
bien intencionados; declaren pues en alta voz, si 
oyeron que el General de Ja Buria en esta comi- 
sión tan interesante y ardua , se separó jamas de Ja 
justicia, por interés, ú otra causa, en el torbelli- 
no de pretensiones que hubo para obtener im- 
pléos , y si lo justificaren ofrezco desde luego mi 
cuello a un cuchillo. También debo hacer presen- 
te á V. M. que la expresada comisión me ha gran-? 
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geado en el Reyno de Valencia, nn número cre- 
cido de enemigos, por lo odioso que lleva tras sí 
tuda institución nueva y grabóse, tanto mas, quati- 
to el «.favorito para calmar los movimientos que hu- 
bo en aquel Reyno, tuvo la impudencia de decir 
que se hubia obrado en todo sin conocimiento 
del Rey. 

H ice á V. M. mi confesión sincera hasta fi- 
nes de 99 sin que me quede el mas leve remordi- 
miento; y voy a continuarla hasta el io del cor- 
riente que llegué á esta Plaza. 

En el año de 1801 me nombró S. M. para 
recibir y obsequiar en Irun á las tropas francesas 
nuestras aliadas. Me acompañaron á esta expedi- 
ción el Intendente del exército de Castilla D. Ce- 
sáreo Gardoqui, el Comisario ordenador D. Josef 
Ximenez y Navia, hoy Intendente de Murcia, y 
varios dependientes de contaduría. Entraron coa 
efecto los Franceses, y casi todos los Generales y 
Xefes comieron en mi mesa. Supe mantener la me- 
jor armonía entre ambas naciones, según me en- 
cargaba S. M. con empeño; supe calmar sus ím- 
petus y fiereza revolucionaria de tal modo, que 
recibí muchos oficios del gobierno colmándome de 
elogios. Puedo asegurar á V. M. que agotaron to- 
do mi sufrimiento, y que contrage un mérito na- 
da común, atendido el carácter de los huespedes, 
y lo • muy difíciles que son de contenrar. 

Regresado á Madrid , me llenó de aproba- 
ciones el favorito, y á su imitación, nada quedó 
que hacer á los Reyes. Contiba como era justo, 
que éste servicio se recompensase, y contaba con 
mi antigüedad y anterior atraso ; pero á poco tiem- 
po los chismes de Moría, mi capital enemigo, á 


quien Godoy escuchaba como á Oráculo, le cam- 
bió de modo , que dexó de hablarme y de mirar- 
me manifestando, con esmero en su semblante eh 
aborrecimiento que mi persona le inspiraba: es es- 
to tan notorio que podré probarlo con las personas 
de primer carácter rendentes en Cádiz. 

Salió la Corte á su víage , y en Barce- 
lona se hizo una promoción numerosa en todas cla- 
mes , y siendo treinta los promovidos a Tenientes 
generales, . me postergó á veinte y tres mas mo- 
dernos. Digalo el exército entero; díganlo los mis. 
mos generales promovidos en 1802, si es ó no 
cierto lo que acabo de exponer. 

Seis años continuó Godoy constantemente desai- 
rando mi persona, hasta que á fines de 807 se me 
nombró nuevamente para pasar á Irun, tal vez por 
no haber hallado otro mas á mano para el desempé- 
ño de la comisión. Acompañado del mismo Gar- 
doqui, recioí al Exército francés por segunda vez,- 
y habría recibido al Gran Turco si el Rey me lo 
mandase. Mis instrucciones fueron las mismas ; bue- 
na armonía ; evitar qiiest iones y obsequiarles. 

Como todos los. Generales no tenían- otra fon- 
da^ que mi casa, me facilitaba esto mismo poder 
examinarles sobre el objeto, de su venida á Es- 
paña, y muchos de ellos aparentaban ir á Andalucía 
para embarcarse á Marruecos , y reformar al paso 
por Madrid el infinito número de frayles y las 
quantiosas rentas de los canónigos. Vigilante siem- 
pte sobre todos sus movimientos , y sobre Ja clase 
de tropa de todas armas que entraba, hallé que 
el numero de su caballeiía era excesivo, si con 
electo debía embarcarse; y no podía concebir, se 
construyesen-, miles de quintales de galleta en Ba- 
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yona, Pamplona y Burgos para transportarla des- 
pués á Andalucía. De todo daba parte al Favorí 
to con reflexiones las mas eficaces á ponerle en- 
cuidado; pero acusando el recibo de mis cartas» 
jamás entraba en materia. En este intermedio se 
presentó disfrazado en mi casa un Ingeniero lla- 
mado Cortés con instrucciones verbales, y una 
credencial de los Xefes del Estado mayor de aque- 
lla época de orden de Godoy, para que obedecie- 
se lo que me prevendría de palabra: parece que 

otros Emisarios salieron al mismo tiempo de Ma- 
drid para varios puntos. La comisión verbal se re- 
ducía á los artículos siguientes. 

íC i.° Las relaciones de España y Francia, 
<e con respecto al Portugal, han cesado. 

íe 2.° Evitará V.É. por todos los posibles mé- 
* c dios, que no penétre en España mas tropa francesa. 

<c 3.° Indagará con el mayor esmero, sien 
cc la frontera se juntan tropas, si caminan- algunas 
ts hacia ella, y si se forman almazenes de boca 
• <s y guerra. 

<s 4. 0 Preguntará al Mariscal Moncey ( se ha- 
cc liaba en Burgos ) si el apoderamiento de la plaza 
í( de Pamplona se hizo de su orden, ó si fué 
ec efecto de ligereza en el General D’ Armagnac; 
46 &c. &c. Este mismo Ingeniero pasó en seguida á 
44 Pamplona con otras instrucciones para el Virrey 
que me confió, y no son de mi asunto. Todo es- 
to consta en la Secretaría del citado Estado mayor. 

Por los expresados artículos conocí una’ par- 
te de la situación peligrosa en que nos hallábamos, 
y que la cabeza del Favorito se habia dislocado 
enteramente. Hice los mayores esfuerzos aunque 
inútiles para evitar la entrada de mas- tropas , nu- 


nifestanclo al Gobierno francos la falta de víveres , 
de forrages y dinero. Escribí cartas enérgicas á 
Godoy sobre todo quanto observaba , y sobre el 
lenguage insultante que ya advertía tn la canalla 
que entraba. En estas circunstancias llegó á Ba- 
yona el gran Duque de Berg con niuclia comiti- 
va, y á muy pocos dias recibí un oficio del Du- 
que de Mahón, Comandante general de Guypuz- 
coa, cuyo tenor era el siguiente. 

Excmo. Señor : 

cc Hallándome intimado por el gran Duque de 
« Berg para la entrega de esta Plaza y castillos 
(( de San Sebastian, y no teniendo orden del Rey 
“para ello; deseando complacer al gran Duque y 
“cumplir con mis sagrados deberes; y noticioso 
“ de que vino á V. E. un oficial del Estado ma« 
“ yor del Señor Principe de la Paz con instrucciones 
“verbales, y que tal vez en ellas habrá alguna re- 
“ lativa al asunto, que los muchos cuidados de V. E. 
“ le hayan impedido comunicármela ; espero ten- 
“ ga á bien contextarme Jo que sepa , á la ma- 
“ yor bre/edad. Dios guarde á V. E. &c.=El 
“ Duque de Mahon.=Excmo. Sr. D. Pedro Rodri- 
“ guez de la Burla. « 

Confieso d V. M. que vi en este oficio todo 
el posible artificio para comprometerme en asunto 
tan serio ; pero yo no conozco los caminos torci- 
dos, y siempre procuro dirigirme por la carrete- 
ra para no tropezar, como observará V. M. por 
la respuesta siguiente. 
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ExMO. SlifjORÍ 


44 Si el oficial del Estado mayor, que V. E. 
44 dice vino á mi con instrucciones verbales, hu- 
44 hiera trahido alguna relativa á V. E. me habría 
44 apresurado á comunicársela. V. E. dice que el 
44 gran Duque de Berg le ha intimado la entrega 
4í . de la plaza de San Sebastian, y sus castillos, 
44 y añade V. E. , que no tiene orden del Rey 
44 para ello: si esto mismo manifiesta V. E. al 
44 gran Duque , vivo persuadido que S. A. S. no 
44 querrá se llene de oprobio un militar, que res- 
46 ponde al Rey y á la Nación, de toda una pro- 

44 vincia ; siendo cuanto tengo que contextar á V. E. 

45 Dios guárde &.c. Pedro Rodríguez de la Buria = 
44 Excmo. Señor Duque de Mahon . 44 

Creo, Señor, que en esta parte he llenado 
mis deberes como buen Español , recordando al 
Duque de Maltón los suyos con el Rey, y la Na- 
ción, de que se olvidó á pocos dias. De todo he 
remitido copias al Favorito , y deben existir en el 
Estado mayor. 

En fin vi con dolor pasar á Bayona al In- 
fante Don Carlos , sin detenerse en Irun nías tiem- 
po , que para beber una copa de vino generoso, 
que me pidió S. A. Poco después recibí un oficio 
del Duque de San Carlos, desde Tolosa, previ- 
niéndome tuviese cena preparada para el Rey Fer- 
nando y su comitiva. Llegó S. M. á Irun ; me 
acogió con aquella bondad y dulzura, que tanto 
ensalza su mérito, y me convidó á cenar en su 
mesa con Jos demás Señores que le acompañaban. 
Hablé con los Señores Cevallos , Escoiquiz y San 
Carlos , sobre su aventurado viage á Bayona, y 
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lo mucho qus se exponía S.' M. entregándose en 
manos del Lobo. El primero me manifestó sus 
recelos arto bien fundados, y lo mucho que tra-» 
bajó en Burgos y Victoria, para evitar la con- 
tinuación del viage ; pero hallé en los demás, una 
confianza muy distante de conocer el peligro en 
qne el Rey se hallaba. La m ñaña siguiente, an- 
tes de subir S. JY1. al coche me dixo le uniese 
cornija y cena tres días seguidos , contados desde su 
arrivo á Bayona , porque solo pensaba detenerse allí lo 
muy preciso después de hablar al Emperador. Marchó 
S. M. y yo quedé Heno de pena y desconsuelo. 

Algún tiempo después pasaron Jos Reyes Pa- 
dres a! mismo destino , y se detuvieron en Irun 
el necesario para comer. Hablé con la Reviia jar- 
go rato , y la manifesté con energía mis temores 
de lo que hiba á suceder. La exhorté á la paz 
con el Rey Fernando y denns familia Real. Ex- 
puse a S. M. la ninguna delicadeza en medios de 
que se valia el Corso quando se trataba de su 
interes particular. La supliqué de rodillas se unie- 
se de buena fe á sus hijos , y que unánimes y 
conformes en principios, no se prestasen á las ideas 
del Tirano , pues éste á pesar de su perfidia , no 
podía persuadirme quisiera llenarse de oprobio á 
la faz del universo , esclavizando con violen- 
cia á toda la Real familia. La Rey na me con- 
texto que había mny poco qus fiar en los franceses , 
y que en las ocurrencias de Aranjuez , tuvo mucha 
parte el Embajador del Corso. Me dixo por tílti- 
Tiio : vive persuadido que Fernando nos ha dado mu- 
cho que sentir : ¿ Creerás la Buria que aborrece á 

su hermano Francisco de P aula ? Hice los posibles 
esfuerzos para disuadir á S. M. de una quimera 
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tan absorda , y la exhorté de nuevo a la concordia. 

Pasé el tres de Mayo á Bayona , para ente- 
rar al Rey Fernando de este acaecimiento , y lo 
executé en presencia del Infante Don Carlos y de 
Escoiquiz. S. M. se sorprendió de las calumnias 
con que le honraba su Madre , y casi se enterne- 
ció. En seguida me dixo : he contado contigo para 
una comisión importante cerca de mis P adres: tu no 
puedes serles sospechoso porque no eres de mi comiti- 
va : Cevallos y Escotquiz te enterarán de todo. Con- 
ferencié con éste una hora larga , y me ofreció de 
parte del Ry la recompensa mas señalada, á mi 
arbitrio, si conseguía en la negociación, el resol- 
tado que se deseaba. Pasé á verme con el Señor 
Cevallos , y me leyó la correspondencia del Rey 
Fernando con su Padre , y la de éste ct n su hijo, 
para que con estos y otros antecedentes que me 
comunicó , pudiese methodizar mi negociación. 
Esta se reducía á que el Ry Fernando estaba pron- 
to á abdicar la Corona en su Padre si deseaba volver 
á Reynar ; pero quería fuese en Madrid convocadas 
Córtcs ; que en caso de no acomodar á S. M. una 
carga tan pesada , atendidas á las circunstancias las- 
timosas de su debilita la salud , desde luc r o exerceria 
en su Real n mbre todos los actos de la Soberanía. 
Q i- si S. M. prefería la vida tranquila en un clima 
suave y ameno , le cedería la Isla de Mallorca con 
todas sus rentas y atribuciones , y ademas la cantidad 
anual que se pactase ; y que si el Reyno de Murcia 
le fuese mas agradable , estaba pronto el Rey Fernan- 
do á hacer la misma cesión , en los mismos términos: 
ofrecía p)r último, que si llegase á fallecer su Augus- 
to paire , disfrutaría la R y na su madre las mismas 
prerogativas durante su vida. 
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Tal fué Señor la negociación que encargó el 
Rey al General la JBuúa ; pero desgraciadamente 
fué tarde para capitular con quienes muy de an- 
temano tenían resucito la suerte de esta Dinastía. 
Los Señores San Carlos , Escoiquiz y Ctvallos , 
fueron testigos de cuanto llevo expuesto , y este 
intimo acábo de saber llegó á esta Plaza. 

Angustiado mi corazón con sucesos tan tristes, 
y espiados mis pasos en Bayona por la policía in- 
fernal de ;Buonaparte , regresé á Irun lleno de amar- 
guras y con fundados motivos de que se me arres- 
tase. Ocurrió el dos de Mayo en Madrid : en se- 
guida , el movimiento Patriótico simultaneo de las 
provincias resueltas á defender su independencia y 
los derechos del Trono. Partí de Irun para Madrid, 
donde permanecí unos dias , y en seguida, me 
dirigí al Exército de Castilla que mandaba el Ge- 
neral Cuesta. Se me encargó el mando de una di- 
visión , y con ella hice la campaña del año de 
8o3 hasta que, destinado el citado Exército para 
Complctir el de Andalucía que mandaba el Gene- 
ral Castaños , y quedando sin emplear muchos Ge- 
nerales con aquel motivo, fué preciso darles al- 
gún destino, de orden de Ja Central, y á mi me 
cupo interinamente el de Zaragoza. 

A los 22 dias de mi arrivo k aquella Plaza 
recibí orden del Gobierno para pasar á Aranjuez. 
Me puse en marcha el dos de Diciembre , y atra- 
besando Ja Sierra de Molina, en una estación tan 
cruda, descendí á la Alcariia donde supe la ren- 
dición de Madrid, y que la Central había pasa- 
do á Sevilla. Llegué á esta Capital al 24 de Di- 
ciembre , y á los pocos dias se me nmibró Ge- 
neral de División dtl Exército de reserva. 


Como el general Cuesta mandaba entonces en 
Extremadura, y calecía de G :iu rales, pidió al 
Gobierno que el Duque del Parque y yó pasáse- 
mos á su orden , lo que verifiqué presentándome 
á Cuesca en las orillas del Tajo. Hice la campa- 
ña del año nueve con este Xeie y me hallé en la 
batalla de Medellin, donde parece llené mis de- 
beres, pues tuvo á bien S. M. agraciarme con )20 
reales de pensión, que disfruté dos meses, tras- 
cendental por mi fallecimiento á mi anuble Mu- 
ger, que murió el mismo dia de la expresada batalla. 

Continué con el general Cuesta mandando una 
División de su Exército, y al frente de ella, me 
arrojó el caballo que montava y me rompí una 
pierna, precisamente yendo á solemnizar la festi- 
vidad de San Fernando. 

Pasé á tomar baños en Graena, y los de mar 
en San Lucar contando para estos crecidos gastos 
con cinco meses de sueldo de empleado vencido; 
pero ni este, ni la paga de quartel pude conse- 
guir quaudo mas necesitaba los auxilios. 

Regresé á Sevilla , y en Diciembre del mismo 
año me nombró la Central en comisión á Portugal 
-cerca de Mi lord Wellington, para tratar de la con- 
vinacion de ua movimiento general ofensivo , coa 
sus tropas y las nuestras ; y después de prepara- 
do mi viage y hechos gastos sensibles, que no se 
me abonaron; en vísperas de emprenderle tuve con- 
tra orden por razones políticas de aquel tiempo. 

Forzaron los enemigos la frontera de Andalu- 
cía, y el dia antes que penetrasen en Sevilla medi- 
rigi á Ayamonte para pasar a Cádiz; pero instala- 
da la Regencia, tuve orden de permanecer cerca de 
la Junta superior, para auxiliarla, y dirigir el ra- 
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mo militar del Condado de Niebla. Catorce me- 
ses asistí á sus Sesione? con aquella asiduidad, que 
me anima por la buena causa que defendemos ; y 
si he disfrutado quatro ó cinco mesadas de sueldo 
de empleado, como recordó á esc Congreso un Se- 
ñor Diputado , sepa V. M. que fueron muchos Ios- 
gastos , y las pérdidas anexas á las continuas é im- 
provisas emigraciones al Portugal. En fin cesó Ja 
Junta en sus funciones por los motivos que V. M, 
no ignora, y de resultas concluyeron las rnias. 

Esta íué una de las causas de mi venida á 
Cádiz;- y esta es en extracto , la sincera, la senci- 
lla exposición de nú vida militar y política, en los 
41 años que cuento de carrera. Confiaba con se- 
guridad que mis servicios fuesen agradables á la 
Na ion entera, y supe con sorpresa al poner el pie 
en tierra, que la Regencia me hubia nombrado Go- 
bernador de est 1 Plaza , y que V. M. tuvo á bien 
anular la elección. Supe que se discutió dos ve- 
ces este asunto tan arduo; y supe entre otras co- 
sas que uu Señor Diputado á quien por primera 
vez conocí en Ayamonte, corrió el velo á mis ta- 
chas , y que algunos otros st ñires del Congreso, 
me consideraban hechura de Gtdiy. Lo que yo 
siento Señor es que habiendo en Jas Cortes varias 
personas á quienes consta lo entrarlo, hayan en- 
mudecido para hacerme justicia, y desvanecer una- 
equivocación tan grosera, que careciendo de prin- 
cipio es imposible la prueba. 

Era yo Coronel mucho antes que Godoy fue- 
se Guardia de Corps. Desde este grado al de 
Mariscal de campo, necesité 15 años de mérito con- 
tinuo; y t 3 para ser Teniente general: Esto es 
28 años desde la clase de Coronel hasta obtenerlos 
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dos bordados, que es la vida de un hombre. ¿Don- 
de está pues, la protección del Favorito? ¿De 
que manera se me considera su hechura ? ¿ Me 
agració acaso con Encomienda , pensión , con el 
mando de alguna Provincia ó Gobierno lucroso? 
Señor , desengáñese V. M. y sepa que Godoy , so- 
lo me dispensó á manos llenas todo genero de 
pesadumbres ; y no es posible haya en ese Con- 
greso, ni fuera de él, quien justifique lo contrario. 

Debiendo embarcarse O-farril con tropas pa- 
ra Brcst el año de 99 se me confirió la inspec- 
ción de Infantería, que estaba á su cargo, en 
atención á mi mérito contraido en Valencia ; y á 
pesar de estar acordada esta gracia entre el Rey 
y el Ministro , no tuvo efecto , porque la destinó 
a otro el Favorito. ¿ Es este el modo de proteger V 

Hice presente á V. M. mas arriba, que en 80a 
me había postergado á 23 mas modernos en la pro- 
moción firmada en Barcelona , y he atestado con 
todo el Exército, y con el público de Madrid, 
que llevó muy á mal esta humillación tan poco 
merecida. ? Es esto ser favorecido ? ¿ Cómo pues 
Señor se juzga tan ligeramente de un militar desgra- 
ciado , envegecido en trabajos ? 

Es verdad que frecuenté á Godoy : ¿ Pero 

quien no lo hizo por interés ó de miedo? Señor; 
con muy pocas excepciones , doblaron Ja rodilla, 
la Grandeza de ambos sexós ; los Arzobispos , Obis- 
pos , Prevendados, la Magistratura; el Exército, 
la Marina ; lo mas alto en fin de la Nación , tri- 
butaba inciensos a aquel Idolo. ¿ Y acaso imagi- 
na V. M. que no hay en ese Congreso muchos 
que hicieron lo mismo ? Ya dixe que todos con- 
currieron á este acto de adoración, y si acaso 
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dexó de hacerlo alguno, habrá sido por hallarse 
ausente de Madrid , ó porque su clase no le per- 
mitía pisar aquellas alfombras. 

Expusieron algunos Señores Diputados para 
anular la elección, que hizo de nú la Regencia, 
haber recibido á los franceses en la frontera. Si 
Señor, los recibí, y los recibí dos veces seguu 
dixe ; y repito habría recibido al gran Lama , y 
ahora mismo recibiría al Preste-Juan, si el Rey 
ó V. M. me lo mandase. En ambas épocas, se 
ambicionaba y envidiaba Ja misión del General Ja 
Buria , y no habría un viviente que Ja reusase, 
ni que creyese poder desmerecer en el concepto 
publico. ¿ Y el Infante Don Carlos no fué también 
á recibir al Corso de orden del Rey su Hermano ? 
¿S. M. misma dejó de hacer la misma gestión? 

Pero lo mas marabilloso es, que el Intenden- 
te Gardoqui, y los demas comisionados conmigo, 
no adquirieron tachas para ser ascendidos y em- 
pleados , y solo al General la Buria se le consi- 
dera en aquel caso, siendo la causa una misma. 
Los motivos de esta diferencia no los alcanzo , y 
me parece deben buscarse en la animosidad injusta 
de alguno que arrastró con invectivas la opinión 
de los demas. 

De resultas de la prisión del Favorito en Aran- 
juez, mandó el Rey examinar todos sus papeles, 
cuyo encargo tuvieron tres Consejeros de Castilla 
de mucha reputación. Tropezaron á muy poco con 
mi correspondencia privada y de olido , relativa á 
Franceses. Pido pues á V. M. se pregunte á Don 
Ignacio Martínez de Villela , uno de los comisio- 
nados , ó á los tres si aquí se hallasen , si notaron 
en mi citada correspondencia cosa alguna , que no 
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respire interés el mas vivo á mi Patria, y si de- 
xé de advertir al Favorito con anticipación, todos 
los riesgos en cjne hiba á sumergirnos. 

Por último Señor: Buonaparte llegó á Bayona 
con solo su muger y servidumbre. No habia en 
la inmediación, español alguno de tanto carácter 
como el mío; y parecía muy propio de mi esta- 
do y encargo, presentarme á este Atila inmedia- 
tamente á su artivo. ¿ Y qual fué la conducta del 
general la Buria ? Tres veces estuve en Bayona 
durante la permanencia de aquel monstruo: jamás 
solicité verle , ni hablarle , y lo que debe pare- 
cer lilas extraordinario es , que no Je conozco. 
Me parece que ninguno de ese Congreso por mas 
que blasone de Patriotismo , podría excederme en 
este caso. Llegó- después su hermano el Rey in- 
truso, y Azanza insinuó á Gurdoqui nos presen- 
tásemos á esta Magestad burlesca : ¿ Y qual fué 
mi proceder ? ponerme en marcha á Madrid como 
es notorio. Harían mas los Señores Diputados que 
me tachan? ¿Tendrían acaso todos la misma con- 
ducta que yo en iguales circunstancias? Señor: 
desafio que persona alguna del Cogreso , ni fuera 
de él , justifique cosa en contra de quanto llevo 
expresado. Nadie se hallaba mas cerca que yó, 
ni en mejor proporción, ni con mayor motivo para 
captar la voluntad del Sátrapa , si me apresura á 
verle á su llegada , como era regular ; y nadie 
pudo arrullarse con esperanzas de medras mas li- 
songeras , si el general la Buria hubiera tenido 
aquella debilidad de carácter y aquella falta de de- 
licadeza , de que adolecen Jos hombres, mas que 
nunca en estos tiempos difíciles.. 

Pero no basta Señor obrar bien para ponerse 
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á cubierto de la maledicencia, en esta crisis deli- 
cada , en que la intriga , y la malicia se esmeran 
á porfía en zaherir la conducta acrisolada de algu- 
nos hombres de bien. Tal es la situación en que 
me hallo con respecto á un sugeto al parecer ami- 
go , que- procura difundir malignamente la especie 
calumniosa de que había yo salido al encuentro de 
Godoy á dos leguas de Irun, en su fuga precipi- 
tada a Bayona. Estoy bien seguro que el expre- 
sado sugeto no tendrá la osadía de probar esta so- 
lemne groserisima impostora, que desmiento desde 
ahora á la faz del público. Callo- su nombre y 
sus miserables gestiones con Murat y sus allegados 
en Madrid::::- porque soy moderado , v no me com- 
plazco en hacer el mal. 

Señor: estoy contento de mí, y lo estoy tan- 
to que no temo cargos que- me haga el Congre- 
so por que descanso sobre mis buenos servicios 
y procederes. Pero quando yo esperaba que estos 
me pusieran á cubierto de la calumnia, y de la 
intriga: Quando me acuerdo que- mi amable vir- 
tuosa Mu-ger , objeto dulce de mis delicias emigró 
á los bosques de Toledo, y que por ellos huyó 
á pié, de los tigres, y que murió de resultas: 
Quando fui de los primeros- que defendió con las 
armas n-uestra causar Quando veo reducidas mis 
comodidades, y todas mis riquezas á una simple 
maleta, expuesto tal vez mañana á mendigar pai- 
ra no morir de hambre ; hallo por recompensa na- 
cional de tantas pérdidas, sacrificios y sufrimien- 
tos que mi nombre se repita en las tertulias- y 
paseos , según la pasión que anima á cada uno. 
No soy do b Ion de á ocho que agrada á todos: 
Tengo enemigos: conozco algunos, y tengo tal vez 
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mas que otros, porque me sobran carácter y fir- 
meza, que están en oposición con las gestiones hu- 
mildes hijas de pequeñas Almas. ¿Qué juicio ha- 
brán formado los Señores Diputados de las Ameri- 
cas , y muchos otros del Congreso á quienes ni 
conozco ni me conocen? Pero se dexaron arrastrar 
de relaciones tan equivocadas como contrarias á 
la verdad, quedando mi opinión ajada, y mi ho- 
nor ofendido. Este és mi propiedad que ni la Na- 
ción ni el Rey tiene derecho á mancillarle. 

Acudo pues á V. M. buscando en su justicia 
la competente reparación. Estoy pronto á eviden- 
ciar á la luz del Sol quanto l.ebo expresado, y Su- 
plico á V- M. me permita concurrir á Ja Barra de 
ese congreso nacional para responder en publico á 
qualesquiera replica que tengan á bien hacerme Jos 
Señores Diputados. No basta amontonar defectos de 
esta ó de aquella naturaleza ; es menester prubarlos 
antes de manifestar su concepto, pues se evitan in- 
terpretaciones que suelen producir grabes perjuicios 
en estos tiempos delicados , tanto mas quanto se tra- 
ta de un general antiguo, cuyos servicios son bien 
notorios. 

V. M. repito anuló la elección porque me con- 
sidero con tachas : He probado que no tengo las 

que se han motibado, y añado, que si no basta- 
re lo expuesto destruiré, desmentiré la calumnia á 
la faz del Universo. 

S-ñor: Pido reparación publica de la ofensa 

que sufro, y á nadie debo dirigirme sino á V. M. 
misma, en cuyo seno se originó el agravio, y de 
donde se propagó al Publico. Cádiz 17 de Abril 
de 1 8 1 1 .=Señar.=Pedro Rodríguez de la Buria. 
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. P om ° S. M, no se ha dignado oir esta ex- 
posición de mi conducta militar y política porque 
el motivo que la produxo se habla discutido en sesión 
secreta; me veo precisado á valerme de la Impren- 
ta para destruir, y desvanecer en el Público , cual- 
quiera impresión que no sea conforme á la verdad 
(pie levo expuesta ; y confio que su juicio imparcial 
a JUStlc,a a los sentimientos que me animan por 

l a RT C T aUS n qU i e D def f ndtraos - Cádiz 23 de Junio de 
i3n.=P»e la Buna. • 
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